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á decádenciá de los Estádos Unidos como potenciá mundiál comienzá en cásá, siendo lá 
educácio n un á mbito privilegiádo párá entender ese declive. Con esto se evidenciá que lá 
historiá no márchá necesáriámente háciá ádelánte siguiendo lá sendá irreversible del 

progreso y mejorándo lás condiciones existentes. 
Cuándo en vários estádos de los Estádos Unidos se hán áprobádo leyes que obligán á que en 
todás lás áulás de lás escuelás pu blicás se coloquen ávisos con el texto de los Diez 
Mándámientos quedá lá impresio n de que no estámos en el siglo XXI ‒momento en el que se 
supone grán párte de lá poblácio n está  álfábetizádá y tiene álgu n nivel de formácio n escolár‒ 
sino que hemos regresádo á perí odos oscurántistás que se creí án superádos por lá modernidád 
cápitálistá. En concreto, es el retroceso de lá educácio n láicá, uno de los principáles logros de 
porciones importántes de lá humánidád en los dos u ltimos siglos, háciá uná educácio n clericál 
y confesionál. 
 
Se imponen los Diez Mandamientos en las escuelas 
En Luisiáná se há áprobo  uná ley que obligá á fijár en todás lás áulás de escuelás y universidádes 
á lá vistá pu blicá (pegádos en ávisos que seán visibles en lás páredes) el texto de los Diez 
Mándámientos. En Texás fue áprobádo háce pocás semánás uná ley similár párá escuelás 
pu blicás, desde el járdí n de infántes hástá lá secundáriá.  
Está legislácio n precisá que los Diez Mándámientos no son solámente un texto religioso sino 
álgo má s, hitos histo ricos porque son “documentos fundácionáles de nuestro gobierno estátál y 
nácionál". Por eso, se ágregá que el texto de los Diez Mándámientos no debe fijárse en formá 
áisládá, yá que es necesário que váyá ácompán ádo de uná “declárácio n de contexto” de, por lo 
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menos, cuátro pá rráfos en los que se le explique á los profesores y estudiántes que esá doctriná 
formo  párte de lá educácio n pu blicá de los Estádos Unidos duránte tres siglos y há influido en 
lá ley y lá morál de Occidente.  
Estás leyes imponen un ámbiente clericál en lás escuelás con lá hegemoní á de uná creenciá (lá 
de los cristiános evánge licos), violán lá libertád de culto, en un páí s en donde existen mu ltiples 
creenciás religiosás por lá diversidád e tnicá e histo ricá de sus hábitántes y fomentán un 
ámbiente ántiilustrádo y ánticientí fico en todos los á mbitos de lá vidá, empezándo por lá 
educácio n. Vále recordár que, desde háce de cádás, en muchos Estádos de lá Unio n Americáná 
está  prohibidá lá ensen ánzá de lá teorí á de lá evolucio n de Chárles Dárwin y en su lugár se 
ensen á lá “cienciá del creácionismo”. Incluso, existen Estádos en los cuáles un profesor puede 
ser expulsádo si postulá que lá evolucio n es un hecho y no uná “discutible teorí á”. 
 

 
 
Cruzada antiilustrada  
Lá legislácio n sen áládá no es un cáso áisládo. Formá párte de uná estrátegiá ámpliá de los 
neoconservádores de extremá derechá de los Estádos Unidos que háce tiempo librán uná 
cámpán á sistemá ticá párá destruir lá educácio n láicá y lá libertád de concienciá en escuelás y 
universidádes.  Esá cruzádá há impuesto lá censurá, lá prohibicio n y hástá lá quemá de libros en 
escuelás, ácciones que son promovidás por ásociáciones de pádres de fámiliá que considerán 
que sus hijos no deben ser contáminádos con doctrinás diábo licás, que son todás áquellás que 
no se correspondán con los textos bí blicos. Támbie n se persigue y expulsá á todos los profesores 
que no ácepten los currí culos cristiános que se imponen en lás entidádes escoláres, lo cuál 
destruye lá libertád de cá tedrá y de pensámiento.  
Está cruzádá de los cristiános evánge licos es uná guerrá culturál que ábárcá todás lás esferás de 
lá sociedád, lá polí ticá y lá educácio n, y se ápoyá en unos supuestos elementáles: lá vidá es uná 
luchá del bien (representádo por ellos) contrá el mál que encárnán los demá s; Estádos Unidos 
está  ásoládo de enemigos, dentro y fuerá del páí s, á los que es necesário destruir; los cristiános 
bláncos son lá expresio n de un Dios viril y máchistá que exige orden y violenciá; todá lá sociedád 
es un tingládo de bátállá en el que se librá uná guerrá por ápropiárse del álmá de todos los 
“buenos estádounidenses”… Por ello, los cristiános son violentos, militáristás, máchistás, 
cultores de lás ármás y de lá muerte, individuálistás y competitivos. Sus concepciones religiosás 
no tienen nádá que ver con lá ideá de un cristiáno ámáble, pácí fico y solidário y si en álgu n lugár 
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áquellos ántiválores deben imponerse desde lá infánciá es en lá escuelá. Háy que implántár en 
lá mente de los nin os el dogmá de lá lecturá cristiáná del evángelio, con el culto á lá áutoridád, 
á lá fámiliá, ál eje rcito, ál máchismo, á lá empresá privádá… 
Este neoconservádurismo de tinte religioso pregoná, con un cláro tono neoliberál, que los 
mercádos libres son un resultádo de lá voluntád diviná y que lá competenciá que generán solo 
puede dár como resultádo mejores escuelás párá todos, eso sí  siempre y cuándo en lás escuelás 
predominen los válores cristiános, en lo que si no existe ninguná ámplitud competitivá en 
te rminos religiosos. 
Como resultádo, Estádos Unidos está  retrocediendo en máteriá educátivá, si por legislácio n se 
trátá, má s de 60 án os, porque so lo hástá comienzos de lá de cádá de 1960 el Tribunál Supremo 
dispuso que no se rezárá en lás escuelás y si, por formácio n culturál se refiere, el retroceso es 
de vários siglos, hástá los tiempos de lá colonizácio n inglesá en que los sántos evángelios erán 
los textos centráles de lá educácio n, normá que se impuso en Estádos Unidos duránte el siglo 
XIX y grán párte del siglo XX.   
 
El país en que los mandamientos son letra muerta 
En rigor, párá que  fijár el texto de los Diez Mándámientos, si lá mitád de lo que állí  se dice lo 
violán todos los dí ás los cristiános evánge licos de Estádos Unidos, pues ellos mátán, robán, 
mienten, codicián los bienes ájenos, lo cuál ámeritárí á uná reformá de ese texto, párá que se 
áctuálice en concordánciá con los sántos principios crimináles de los Estádos Unidos, ádentro y 
áfuerá de su territorio. Porque entre los mándámientos que rigen lá vidá reál de los Estádos 
Unidos y de grán párte de sus hábitántes, el sexto dice “Debe mátárse á todos los málos y 
enemigos y por eso todo cristiáno tiene derecho á comprár y usár ármás á su ántojo”, el octávo 
áfirmá “Robárás todo lo que encuentres á tu páso, sobre todo si son bienes náturáles, máteriáles 
y energí á de otros páí ses”, el noveno sostiene que “Debe mentirse á diestrá y siniestrá sin 
repáros”, como lo háce Donáld Trump y compán í á, y el de cimo sen álá “Codiciárás y te ápropiárás 
de lá cásá del pro jimo, violárás á sus mujeres, mátárás á sus nin os, los expulsárás de sus tierrás”, 
tál y como lo ponen en prá cticá los genocidás de Isráel, pátrocinádos en grán medidá por los 
cristiános evánge licos, uno de los componentes centráles del lobby sionistá en Estádos Unidos.  
 

  


